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Aescasos metros del mun-
danal ruido de la lagunera
avenida de la Trinidad, ca-
minando unos escasos
metros por la calle Pablo

Iglesias, en la trasera de la ermita de
SanJuanBautista,seencuentraelcemen-
terio de San Juan, el primer camposanto
de la ciudad de San Cristóbal de La La-
guna, inaugurado en 1814. Aquí se en-
cuentran sepultados miles de lagune-
ros, tanto insignes personajes de la his-
toria local como anónimos ciudadanos
y a través de varias fechas históricas
relacionadasconestanecrópolissepuede
trazar la historia de la ciudad.

Desde la Prehistoria, en las Islas Ca-
narias se construyeron sepulturas pa-
ra que los difuntos pudiesen descan-
sar en paz. En la mayoría de los casos
se encontraban en cuevas. Tras la con-
quista, la población isleña empieza a
enterrar en las iglesias (desde el siglo
XV hasta el XIX). No será hasta la cen-
turia del XIX cuando surjan los primeros
cementerios. A pesar de la Real Cédula
promulgada por Carlos III el 3 de abril
de 1787, que establecía la obligación de
construir camposantos fuera de poblado,
los españoles de toda condición social
se seguían inhumando en las iglesias.

A finales de la centuria del XVIII empe-
zaron a surgir voces críticas con este
inveterado sistema de enterramiento.
El naturalista francés André Pierre Ledru
en su obra Viaje a la isla de Tenerife se
quejaba en 1796 de forma explícita: “¿Por
qué se conserva aquí el uso detestable
de convertir en cementerio el templo de
la Divinidad?”. Sin embargo, la norma
habitual a escala nacional es que se in-
cumpliera la normativa porque la Igle-
sia Católica veía peligrar con la cons-
trucción de las necrópolis sus ganan-
cias derivadas de los derechos de se-
pultura.

En Canarias, el doctor Domingo Sa-
viñón(1) seráunodelosprimerosendefen-
der un nuevo modelo de enterramien-
to. Ante la aparición de brotes epidé-
micos de gripe, en mayo de 1807 pro-
pone construir un cementerio en un te-
rreno alejado del centro de La Laguna
que pertenece a Silvestre Casanova, con
capacidad para 1.800 sepulcros, lo cual
cubría con creces las necesidades de
la ciudad, que por aquel entonces era
capital de la isla y contaba con 9.672(2)

habitantes. Sin embargo, el cese de la
enfermedad provoca que se abando-
ne el proyecto.

No será hasta diciembre de 1810(3),

cuando una epidemia de fiebre ama-
rilla asolaba Santa Cruz de Tenerife,
cuando se retome el debate de erigir
un recinto funerario. Parte del ayun-
tamiento lagunero se resiste a su
construcción. En su lugar, como señala
Carmen Calero Martín en su libro La
Laguna. Desarrollo urbano y or-
ganización del espacio (1800-1936):
“Se (…) establece un cordón sanitario en
el límite municipal, construyéndose,
incluso, una valla de madera (…), una
auténtica muralla entre las dos pobla-
ciones donde se instala un retén de vigi-
lancia, usándose el próximo castillo de
San Joaquín como lazareto”.

Nuevamente, en 1812(4) una epidemia
de viruela hizo mella tanto en la po-
blacióndeLaLagunacomoenladeSanta
Cruz. De tal manera se constata que la
construcción de cementerios en el terri-
torio nacional, y en concreto en las islas,
está intrínsecamente vinculada a la pro-
liferación de epidemias y su consiguiente
mortandad.

Según el recientemente fallecido his-
toriador Antonio Béthencourt Massieu,
los cementerios pioneros en la Penín-
sulaseinstalaronenMálaga(1805),Valen-
cia (1807) y Sevilla (1819). Asimismo,
como reseña Pascual Madoz, los cam-
posantos en las Islas Canarias se fue-
ron abriendo por este orden: Agaete,
1809;SantaCruzdeTenerife,1810;Puerto
delaCruz,1811;LasPalmasdeGranCana-
ria, 1812; La Laguna, 1813 [se inauguró
en 1814] y Santa Cruz de La Palma, 1821.

Primera inhumación
El primer cadáver que se enterró en La
Laguna fue el de Juan Rodríguez Tos-

te, el 4 de julio de 1814. La nota manus-
crita del oficio de enterramiento(5) re-
gistrado en el fondo parroquial de Nues-
tra Señora de La Concepción nos des-
vela que “no testó porque era pobre”.
Este humilde personaje falleció a los
41años,eravecinodelaciudaddeAguere
y estaba casado con Jacinta de Limas.
Comienza así la tradición de poner al
cementerio el nombre de la primera per-
sona que era enterrada.

Ese mismo día se inhumó el cuerpo
de Ignacia Leal y Borges, que contaba
con 66 años de edad, era natural de La
Laguna y era viuda de Francisco Agui-
lar. El oficio de enterramiento(6), firmado
por Rafael Valdés y que se custodia en
el fondo parroquial de Santo Domingo
de Guzmán, del Archivo Histórico
Diocesano de La Laguna, descubre que
José Rodríguez Moure se confunde en
su obra Guía histórica de La Laguna (1935)
al referirse a este cadáver como Igna-
cio de Leal Borges, ya que equivoca el
sexo.

Siete meses después, el presbítero
Nicolás Amaral estrenó, el 8 de febrero
del 1815(7), el espacio reservado para los
sacerdotes. Al principio, los oficios se
hacían en la aledaña capilla(8) de San Juan
Bautista, conduciendo luego el féretro
al cementerio encima de un carro. No
sería hasta diciembre de 1842(9)cuando
seprohibiríanlasprocesionesdeloscadá-
veres por las calles por el azote que había
producido una nueva epidemia de gripe.

Dos casos de enterramiento, de una
monja y una catalina, ponen de mani-
fiesto la oposición del clero a las inhu-
maciones fuera de losrecintos religiosos
de sus epígonos. De “episodio grotesco”

califica Béthencourt Massieu la sepul-
tura de una sirvienta del convento de
Santa Catalina, acaecida el 16 de julio
de 1814(10). La autoridad religiosa, ante
la insoportable fetidez que exhalaba su
cuerpo gangrenado, decidió enterrarla
en el claustro. Cuando, dos días des-
pués, llegó la noticia a oídos del conde
del Valle de Salazar, por entonces al-
calde de la ciudad, este sospechó que
las monjas habían obrado de mala fe
para evitar la inhumación en el flamante
camposanto. Tras muchos dimes y dire-
tes, se intentó exhumar el cuerpo, pero,
la pestilencia que emanaba impidió cum-
plir la orden.

La historia se volvería a repetir el 17
de enero de 1815(11), cuando se sepultó
a la monja dominica Santa María Mag-
dalena. El ataúd, enterrado a flor de tie-
rra, se resquebrajó, desprendiendo un
nauseabundo olor. Diego de Mesa y Pon-
te, personero general de Tenerife,
determinó que la zona no era apropiada
para enterrar a las religiosas, al estar
a poca profundidad y propiciar los des-
pojos de ropajes de los difuntos.

Sepulcros familiares
Hacia 1860 se inaugura la costum-

bre de fabricar sepulcros familiares(12)

–de forma anárquica–. En la actualidad
se contabilizan 157. En sus tumbas se
pueden leer los linajes de la aristocra-
cia lagunera y, por ende, tinerfeña:
Ossuna y Van Den-Heede, González de
Mesa, Nava y Grimón, Oramas, Oraá y
Cologan, Cambreleng o Salazar y Bení-
tez de Lugo. Asimismo, son varios los
alcaldes de la ciudad que están allí ente-
rrados.

Incluso en la muerte prevalecen las
jerarquías sociales. A las grandes cru-
ces de mármol y vistosos ángeles de los
sepulcros de las familias más pudien-
tes se le oponen letras pintadas a mano
y cruces de madera para los más hu-
mildes. En la zona de los sepulcros se
encuentra enterrado Leodegario San-
tos y López (1794-1866), que fue alcalde
lagunero durante solo dos meses, en-
tre noviembre diciembre de 1840 (de
hecho en su lápida solo se reseña que
fue licenciado en Farmacia). Asimismo,
podemos encontrar la figura de Lorenzo
de Montemayor y Key (1805-1876), que
ostentó la alcaldía, en dos mandatos
consecutivos, de diciembre de 1856 a
enero de 1859.

También podemos leer el nombre de
Juan de Ascanio y Nieves (1849-1924),
que después de su etapa como alcalde
de La Laguna (1907-1909) fue director
de la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de Tenerife, a la que legó
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su biblioteca y obras de arte. Otro alcalde
lagunero fue Antonio de Mesa Izquierdo
(fallecido en 1894), que estuvo en el cargo
en tres ocasiones alternativas entre 1868
y 1873, dejando entrever que la Alcal-
día de La Laguna tuvo numerosos hués-
pedes. Contabilizando hasta la actua-
lidad, 118(13), de los cuales repitieron 23.
Mientras, en el columbario podemos
encontrar el nombre de Narciso de Vera
Marrero(14)(1889-1954), que fue alcalde
de la ciudad entre 1949 y 1950. Además
fue tipógrafo y periodista. En 1911 fundó
el rotativo El Periódico, que se publicó
hasta 1924 bajo el nombre de La Infor-
mación. Adquirió la primera linotipia
quefuncionóenLaLaguna.En1932editó
LaRazón,periódicoligadoalaAsociación
Patronal de Comerciantes, lo que su-
puso que, en una huelga de la II Re-
pública, en 1933, los obreros portuarios
asaltaran y destruyeran su imprenta.

Entre los próceres que están inhu-
mados en la zona noble del camposanto
se encuentran José Rodrigo Vallabriga(15)

(1876-1965), que proyectó numerosas
obras en Canarias en las que dejó una
profunda huella por sus concepciones
arquitectónicas, sobre todo, en la ca-
tedral de La Laguna (1905). Además,
suyos fueron los proyectos del ferro-
carril que debía de conectar S/C de Tene-
rife con Garachico y los alumbrados eléc-
tricos de la capital tinerfeña, La Laguna,
Icod de Los Vinos y Garachico.

Otro ingeniero destacado cuyos res-
tos descansan en paz aquí es Alfred Ren-
sonnet (1868-1921), que fue ingeniero
director del primer tranvía de Tenerife,
que se inauguró el 7 de abril de 1901(16)

con un trayecto entre la capital tiner-
feña y La Laguna, tras pasar por La
Cuesta. En 1904 se inauguró un ramal
a Tacoronte. Este prístino tranvía per-
duró hasta 1951, año en el que desaparece
por una sucesión de accidentes y la pu-
janza de las guaguas (que surgieron en
1902), taxis y automóviles particulares.
El ingeniero francés Rensonnet fue nom-
brado Caballero de la Real Orden de Isa-
bel la Católica(17).

Entre los intelectuales encontra-
mos a Elías Serra Ràfols (1898-1972), que
fue catedrático de Historia de España
de la Universidad de La Laguna. Direc-
tor de Revista de Historia de Canarias
y autor de un sinfín de libros, su obra
magna es Las datas de Tenerife, en la
que se especifica cómo de desarrolla-
ron los repartimientos de tierra en la
época de la Conquista.Por su parte, Mer-
cedes Machado (1896-1970) fue una de
las primeras mujeres en licenciarse en
Derecho en la isla. Después de la Gue-
rra Civil ejerció la enseñanza en el Ins-
tituto de Canarias como docente de Latín

y Griego. Fue amiga de Clara Campo-
amor, con la que se carteaba. Recibió
la medalla de la orden de Alfonso X el
Sabio(18).

En la zona de los columbarios pode-
mos encontrar la lápida de Alfredo de
Torres Edwards(19) (1889-1943), que
fue concejal de La Laguna entre 1927
y 1928. También fue presidente del Ate-
neo. Ha pasado a la posteridad como
pintor. Suyo es el lienzo El Descendi-
miento de la iglesia de La Concepción.
También concita la atención el nom-
bre de Manuel Verdugo Barlett (1877-
1951), que fue un teniente de Artille-
ría que en 1903 abandonó el ejército para
dedicarse plenamente a la poesía.
Juan Arencibia de Torres escribe en su
obra 500 personajes de Canarias (2008)
que fue “amigo de Rubén Darío y An-
tonio Machado” y que “su obra poética
hay que situarla entre la de los grandes
de la literatura hispana”. Asimismo,
sobresale la figura de José Hernández
Amador (1877-1950), que fue el primer
presidente y cofundador del Ateneo lagu-
nero.

Panteones
Solo dos panteones ornamentan el

camposanto de San Juan. El más vis-
toso es el panteón Tacoronte-Bretillard,
que se ubica en el ángulo izquierdo supe-
rior y presenta un desvencijado aspecto.
El apellido Bretillard procede de Nico-
las Alexandre Bretillard (1779-1852)(20),
que fue cónsul de Francia en Tenerife
entre 1816 y 1824. Durante la Guerra de
la Independencia (1808-1814) se encon-
traban en Tenerife 31 franceses. Todos
juraron fidelidad a Fernando VII, me-
nos Cuneo D´Ormano, su antecesor, que
fue encarcelado. Uno de los hijos de Bre-
tillard, Enrique, tuvo como descendiente
a María Concepción en 1848, quien casó
con el médico Eduardo Tacoronte
Hernández, dando inicio al linaje Ta-
coronte-Bretillard. Sin embargo, fue Ale-
jandro Bretillard y Magro(21) –bisnieto
del cónsul de Francia– quien mandó
construir el panteón, como reza el expe-
diente de concesión del 13 de noviem-
bre de 1899, que solicitaba su constru-
cción en el año 1902.

El otro panteón es el de la familia Cal-
zadilla Felipe Real. Este linaje surge de
la unión matrimonial de Isidoro Cal-
zadilla Romero (1863-1947) y Josefina
Felipe de la Rosa y Real (fallecida en
1948). Isidoro Calzadilla Romero fue con-
cejal del Ayuntamiento de La Laguna
y miembro de la Cámara de Comercio
de S/C de Tenerife. Tuvo dos hijos: Isi-
doro José de Calzadilla y Felipe (1901-
1966) y José Diego de Calzadilla y Felipe
de la Rosa (1909-1918), que feneció con

solo 9 años. Isidoro Calzadilla y Felipe
se dedicó a la abogacía y contrajo matri-
monio con Enriqueta Latorre y Béthen-
court (1909-2008). No tuvieron des-
cendencia(22).

Aunque no es un panteón, desde el
exterior del camposanto concita la aten-
ción una gran cruz pétrea en la que se
puede leer el nombre de Rodríguez de
AcuñayDorta,aunquesinningunafecha.
Un eco de sociedad del diario de
Madrid ABC del 10 de mayo de 1932 nos
despeja la incógnita sobre sus propie-
tarios: “En La Laguna (…) se ha celebrado
la boda de la bella y distinguida seño-
rita Fidela Rodríguez de Acuña y Dorta,
perteneciente a aristocrática familia cana-
ria (…). Apadrinaron a los contrayen-
tes (…) el culto abogado y brillante escri-
tor D. Manuel Rodríguez de Acuña, her-
mano de la desposada”.

En 1903(23), el cementerio fue ampliado
en el doble de su tamaño (según el censo
de 1900 la población lagunera se cifraba
en 13.074 habitantes), adquiriéndose
la parcela de terreno que lindaba por
su parte Este. Aquí se ubicaron los blo-
ques de nichos, que están divididos en
hileras y cuantifican cerca de 8.000hor-
nacinas. Desde 1932(24) y cumpliendo las
leyes impuestas durante la II República
(1931-1936), se anexionó una pequeña
necrópolis no católica preexistente al
derribar los muros que la separaban,
en la que se cuentan 29 enterramien-
tos. Es conocida popularmente como
“chercha”, palabra que procede de la
deformación de la expresión inglesa
“church yard”.

Los ecos de la Guerra Civil Española
(1936-1939) todavía resuenan en la necró-
polisde San Juan. Tomás Quintero Espi-
nosaensulibroLaguerrafratricida (1980)
describe con detalle el asalto, el 18 de

julio de 1936, al Gobierno Civil. Fruto
del tiroteo fallecieron el cabo Francisco
Muñoz Serrano –por el bando republi-
cano– y el soldado voluntario Santiago
Cuadrado Suárez –por el nacionalista–,
primera y segunda víctimas mortales
en Tenerife del alzamiento que dio ini-
cio a la Guerra Civil. Santiago Cuadrado
Suárez está enterrado en San Juan. Un
hecho sintomático es que el mismo día
que murió, su padre, Santiago Cuadrado
Díez, comandante de la Guardia Civil,
ocupó la Alcaldía del ayuntamiento lagu-
nero, aunque solo por 2 meses y 14 días.

Asimismo, en febrero y marzo del
2011 se buscaron en diferentes empla-
zamientos del camposanto lagunero los
restos óseos de once personas asesinadas
en 1936 durante el golpe franquista y
que, según varios indicios, se encon-
traban en una fosa común. Después de
varias semanas de excavaciones, bajo
la supervisión del historiador Alfredo
Mederos, no se encontró rastro alguno
de ellos.

Los accidentes de Los Rodeos
En 1972 y 1977 dos accidentes aéreos

en Los Rodeos conmocionaron a la socie-
dad, no solo tinerfeña sino también mun-
dial. El 3 de diciembre de 1972(25) un avión
Convair, de la extinta compañía Span-
tax, que volaba a Múnich, sufrió una
explosión en el momento del despe-
gue. Murieron las 155 personas que iban
a bordo. En su momento fue el peor acci-
dente de la historia aeronáutica espa-
ñola y el cuarto a escala internacional.
Solo cuatro años y cuatro meses des-
pués, el 27 de marzo de 1977, se pro-
ducía otro accidente en el aeródromo
lagunero. En esta ocasión perdieron la
vida 583 personas tras el choque de dos
jumbos de las compañías KLM y Pan-
Am. Ostenta el luctuoso récord de ser
el accidente con más víctimas en la his-
toria de la aviación internacional y al-
gunas de las víctimas están enterradas
en el cementerio de San Juan. Los cuer-
pos inertes del accidente de 1972 se vela-
ron en la cercana ermita del camposanto,
recibiendo honras fúnebres en la cate-
dral de La Laguna.

El 25 de enero de 1983 se llevó a cabo
el último enterramiento en esta necró-
polis, que llegó a su máxima capacidad.
En la zona de los nichos se exhumó a
Anselmo Pardo Hernández. Debido al
incendio acaecido a mediados de los
80 en el cementerio, en el que se que-
maron gran parte de los registros de ente-
rramientos –solo se conservan a par-
tir del año 1937–, nunca sabremos con
exactitud cuántas almas han pasado al
sueño eterno en el camposanto lagu-
nero. Descansen en paz.

EN PORTADA

Accidente de Los
Rodeos del 3 de
diciembre de 1972.
FOTO: GERARDO
GUERRA
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la Orotava, hoy Puerto de la Cruz, donde
había iniciado el ministerio de la pre-
dicación como diácono y sacerdote y
donde había tenido su primer tropiezo
con el Tribunal de la Inquisición al haber
sido acusado de luteranismo por el
padre dominico fray Antonio Peraza.

En La Laguna, Viera destacó como
clérigo y gran predicador, y entabló
una relación con los miembros de la
Tertulia de Nava –en cuyo seno Viera
promovió los primeros periódicos
de Canarias: Papel hebdomadario,
Gacetas de Daute–, una tertulia fun-
dada y capitaneada por don Tomás de
Nava–Grimón, V marqués de Villanueva
del Prado; una relación que marcará

para siempre su código de valores
cívicos e intelectuales: «su falta
de confianza para con lo que dice
y piensa la gente, la necesidad
de convencerse por sus propios
medios, su afán de comprenderlo

todo y de buscar el nexo lógico
de todos los acontecimientos y de

todos los hechos naturales», como
define su actitud el mismo Alejandro
Cioranescu en su Introducción a la sexta
edición de las Noticias de la Historia
General de las Islas Canarias bajo el
sello de Goya Ediciones en 1967.

Feijoo y el padre Isla, Montaigne y
Descartes, Voltaire y Rousseau mar-
cando el paso de una mentalidad pro-
pia del pensamiento dieciochesco: el

escepticismo elegante expresado con
el garbo de la sintaxis francesa y la rápida
precisión de la latina.

Viera y Clavijo pone fin a su etapa
madrileña (1770–1784) y regresa a Cana-
rias, tras el fallecimiento de su discí-
pulo, el hijo del marqués de Santa Cruz,
y contraído nuevas nupcias el mismo
marqués con una joven austriaca, la
condesa doña Mariana Waldstein,
que nunca simpatizaría con Viera. Viera
comprendió que esa etapa capitalina
de su vida, esas relaciones con la élite
de su tiempo, y la fiesta cosmopolita
de esos años, que le había permitido
recorrer la Europa culta de su tiempo
y conocer y tratar celebridades como
Benjamín Franklin o Jean Le Rond
D’Alembert, o ser nombrado académico
supernumerario de la Real Academia
de la Historia española, había acabado
para siempre.

Pero Viera no convirtió su regreso
a Canarias en una abdicación de sus
tempranas vinculaciones eclesiásticas,
ni de su compromiso cívico y mucho
menos en una inmovilización de su
prolífica pluma.

Don Julio Sánchez Rodríguez, en su
libro José de Viera y Clavijo. Sacerdote
y Arcediano, nos ha situado con mi-
nuciosidad indagatoria en el ambiente
que encontró Viera en el cabildo ca-

La Iglesia Católica asumió
como tarea doctrinal y pas-
toral el movimiento de la
Ilustración promovido por
Carlos III y, a pesar de la losa

inquisitorial, esa Iglesia mantuvo en
su seno a personalidades tan contro-
vertidas como nuestro don José de Viera
y Clavijo.

Nos consta la inteligencia recí-
proca de institución y sacerdote para
enfrentar juntos tiempos complejos
en los que la política modernizadora
de un monarca, su Despotismo ilus-
trado, terminó por gravitar en el
quehacer religioso de toda una época.

La vida y la obra de Viera y Clavijo
es la de un intelectual que logró for-
marse, leer, investigar y publicar
gran parte de su obra dentro de la dis-
ciplina eclesiástica, si descontamos de
su periodo de madurez los catorce años
que estuvo en Madrid (1770–1784) al
servicio directo del marqués de Santa
Cruz de Mudela, aunque autores
como Rodríguez–Batllori anoten en su
estancia capitalina la redacción de un
tratado de materia eclesiástica y
algunos sermones predicados con
brillantez en la Villa y Corte.

La Ilustración en la Iglesia de Cana-
rias contó, entre 1769 y 1816, con cinco

obispos pertenecientes a esta nueva
edad de la razón, de la ciencia y de los
derechos de la humanidad.

En el largo pontificado de uno de
ellos, el canario Manuel José Verdugo,
Viera llegó a ser persona de su con-
fianza y ambos se definieron abier-
tamente hostiles al Santo Oficio de la
Inquisición y fervientes lectores de los
enciclopedistas franceses.

Viera encontró en ese Siglo de las
Luces la posibilidad de armonizar la
fe y la razón y de combatir la ignorancia
y la superstición del pueblo con la ins-
trucción pública y el verdadero culto;
encontró la posibilidad de cooperar
estrechamente con la sociedad civil
de los reinados de Carlos III y Car-
los IV para el desarrollo y madu-
rez de sus conciudadanos.

Viera no fue a universidad al-
guna a completar su formación
por su precaria salud. Pero sí reci-
bió Viera y Clavijo sus Órdenes
Mayores de manos del obispo fray
Valentín Morán en el oratorio del Pala-
cio Episcopal de Las Palmas: fue
subdiácono el veintidós de diciembre
de 1753, diácono el veinte de septiembre
de 1755 y el presbiterado o sacerdo-
cio el tres de abril de 1756, a los vein-
ticuatro años de edad.

Un año después de ser ordenado
sacerdote, Viera se trasladará a La
Laguna, tras abandonar el Puerto de

PRESENTACIÓN DE LA EDICIÓN RÚSTICA Y DE BOLSILLO DE

‘NOTICIAS DE LA HISTORIA GENERAL
DE LAS ISLAS DE CANARIA’

Presentación en el Ayuntamiento de Los Realejos, en presencia, entre otros, del concejal de Patrimonio (centro). A su izquierda, el autor de este texto./ FOTO CEDIDA
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Viera
no fue a

universidad
alguna a

completar su
formación por

su precaria
salud
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miento exhaustivo de las fuentes
documentales de la historia de
Canarias lo han convertido en un aval
muy difícil de poner en duda a la hora
de enjuiciar nuestros textos histo-
riográficos primeros.

La Historia de Viera tenemos que
considerarla el proyecto más abar-
cador de todo lo que ha sido el ras-
treo de nuestro pasado, una recu-
peración de ese tiempo donde, por
lo general, ha prevalecido el frag-
mentarismo narrativo y la visión ato-
mizada e interesada. Una historia com-
prensiva. Viera dice sin complejos que
con él empieza la Historia y se
supera la Crónica en Canarias, y su
metodología para subir ese escalón
es la misma que las de muchos cro-
nistas de Indias: derribar los textos
anteriores, en este caso y preferen-
temente, las páginas de 1676 de Juan
Núñez de la Peña, también las de 1604
de Antonio de Viana y las de 1764 de
George Glas, y poner las cosas en su
sitio. Sus fuentes para la antigüedad
serán Antonio Porlier y sus lecturas
clásicas; Abreu Galindo y la crónica
francesa, para la parte medieval, la

vida indígena y la conquista; los apo-
yos en sus amigos, para la época pos-
terior a la conquista.

Siempre he sentido predilección por
el respeto con el que Viera describe
y recrea lo que él mismo denomina
el «cuerpo de nación original» que
conformaba el pueblo guanche, y la
denuncia sin cuartel de muchas de
las atrocidades cometidas contra esa
población aborigen por parte de
algunos conquistadores. En esa
revisión de lo sucedido, Viera llega
a titular uno de los apartados de su
Historia como «Lamentable extinción
de la nación guanchinesa».

Pero el trabajo de Viera está muy
por encima de estas predilecciones
mías. Viera sitúa su labor en el pró-
logo de su primera entrega en 1772:
«… en la ejecución de este nuevo pro-
yecto me he propuesto seguir un plan,
de suyo vasto, pero indispensable para
desempeñar la idea de una historia
natural y civil, pues a la verdad yo
no creería haber trabajado útil-
mente en estas Noticias, si no me inter-
nase en la descripción topográfica de
cada una de las islas. De forma que
todas sus ciudades, villas, aldeas,
pagos, montes, puertos, mares, en
una palabra, toda su geografía;
todas sus excelencias…; los usos, cos-
tumbres… de sus primitivos habi-
tantes; los descubrimientos, con-
quistas y últimos establecimientos
de los europeos; la nobleza, sucesión,
privilegios y servicios de las casas más
distinguidas…; los sistemas ecle-
siástico, político, económico y mili-
tar de todos los tiempos; los varo-
nes ilustres…; todo esto, digo, exor-
nado con las reflexiones, disertaciones
y notas que el fondo de las mismas
materias dieren naturalmente de sí…».

En todo este quehacer Viera des-
pliega sus dos vocaciones: la de his-
toriador y la de literato. Esas dos debi-
lidades están presentes a la par en
sus Noticias y le dan a su relato de
los hechos acontecidos a lo largo de
los siglos la frescura de una prosa que
nos deja leer sus libros muchos
años después como si hubieran sido
caligrafiados ayer mismo.

En Viera y Clavijo encontramos la
concepción que Tácito tenía de la his-
toria: «Considero que la más alta fun-
ción de la historia es no dejar sin con-
memorar ninguna acción valiosa y recla-
mar la reprobación de la posteridad
de los dichos y hechos depravados».
También Tácito pensaba que la historia
debía ser literatura y que debía con-
mover la mente de los hombres a tra-
vés de sus sentimientos.

Ese pálpito es el que siguen des-
tilando los cuatro tomos de las
Noticias de Viera y Clavijo que hoy
presentamos en un formato a la altura
de los tiempos y con un estudio pre-
liminar que nos sitúa perfectamente
en el magnífico siglo XVIII insular que
tuvo al Viera historiador como a uno
de sus más excelsos representantes,
junto a la poesía de Cristóbal del Hoyo
Solórzano, a las fábulas de Tomás de
Iriarte o el ensayismo de José Clavijo
y Fajardo.

tedralicio de Canarias. En la obra citada
se nos da cuenta de las funciones de
los entonces tres arcedianos de la dió-
cesis única de Canarias (con sede en
Las Palmas de Gran Canaria desde 1435,
como antes lo había estado en Telde,
en 1351 o en el Rubicón en 1404; la dió-
cesis nivariense no se creará hasta 1819):
nos habla de las funciones del arce-
diano de Canaria, de Tenerife y de Fuer-
teventura, y nos habla también de la
actividad de Viera en esos años que
van desde su regreso de Madrid, en
noviembre de 1784, hasta su muerte,
en febrero de 1813: Viera director de
la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de Gran Canaria, Viera intro-
ductor de la primera imprenta en la
isla, Viera de nuevo como predicador
distinguido, Viera archivero de la
Catedral de Santa Ana, Viera funda-
dor y pedagogo del Colegio de San Mar-
cial del Rubicón, Viera gobernador del
Obispado de Canarias antes de que
tomara posesión de él don Manuel José
Verdugo, Viera autor de libros y tra-
ducciones (Racine, Pope…) publica-
dos en los tórculos de la Real Socie-
dad Económica, Viera episcopable y,
por fin, fallecimiento y sepultura de
Viera el 21 de febrero de 1813.

El 22 de enero de ese mismo año,
noventa votos contra sesenta habían
suprimido provisionalmente en las Cor-
tes de Cádiz el Tribunal de la Inqui-
sición y en esa decisión había tenido
mucho que ver el sacerdote y dipu-
tado gomero Antonio José Ruiz de
Padrón.

Tanto la biografía de Viera y Clavijo
como su bibliografía nos exigen un reco-
rrido que es imposible acometer en un
acto como este, donde hemos sido con-
vocados para hablar de la obra más tras-
cendental de nuestro autor.

Nos referimos a los cuatro tomos
de su Noticias de la Historia General
de las Islas Canarias aparecidos
entre 1772 y 1783 y estampados en
la imprenta de Blas Román. El
empeño editor y su vocación y pro-
fesión de historiador han impli-
cado a Nicolás González Lemus en
una aventura muy de agradecer
desde el punto de vista de los lec-
tores. La edición rústica y de bolsi-
llo que pone en nuestras manos en
colaboración con el profesor Anto-
nio de Béthencourt Massieu, falle-
cido el pasado 30 de marzo, poco antes
de ver culminada la empresa, presenta
un formato muy cómodo para acer-
carnos una vez más al ambicioso tra-
bajo de Viera y Clavijo con las cla-
ves de la modernidad impresora.

A partir de ahora me he de mover
en cuatro formatos de estas Noticias
de Viera. El de don Alejandro Cio-
ranescu de 1967, de la Editorial
Goya, que manejé siempre: dos
tomos con cubierta en símil piel negra,
octavo mayor y papel biblia, con ilus-
traciones; el que tuve el honor de
encargarle para la Biblioteca Básica
Canaria que dirigí a don Antonio de
Béthencourt Massieu, que fue el res-
ponsable del estudio preliminar y de

la selección de textos, pues no era
edición completa; el que ahora pre-
sento de Nicolás González Lemus y
Antonio de Béthencourt Massieu, en
rústica y bolsillo; y el último del que
tengo noticia, de Manuel de Paz Sán-
chez para Ediciones Idea, cinco
tomos, el último de índice onomástico
y de bibliografía, una nueva edición
crítica que supuestamente actualiza
la de don Alejandro Cioranescu,
tenida hasta ahora como canónica.
Vamos a ver en qué corrige esta nueva
edición de De Paz el trabajo riguroso
de don Alejandro, al margen de
algún que otro desajuste detectado
entre lo que denomina De Paz el Borra-
dor, refiriéndose a los borradores de
los siete primeros libros–capítulos de
la Historia de Viera, conservados en
la Real Sociedad Económica de
Tenerife, y la edición príncipe, y entre
la edición príncipe y la edición que
conocemos de 1967, que al fin y al
cabo poco pueden alterar la lectura
global que seguiremos haciendo
del texto de Viera y Clavijo. La
sólida formación humanística de don
Alejandro Cioranescu y su conoci-

Portada de la
nueva edición
rústica y de bolsillo
de una obra muy
conocida.
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TURISMO

��� Pedro San Ginés, nacido en Arre-
cife de Lanzarote en 1968, es diplo-
mado en Ciencias Empresariales por
la Universidad de Las Palmas de Gran
Canaria.

Tras diplomarse, trabajó en hos-
telería y en la Administración. Fundó
su propia asesoría, trabajo que com-
paginaba con la coordinación de las
Escuelas Taller, Taller de Empleo y
Casa de Oficios de la Unidad de Pro-
moción y Desarrollo de Lanzarote,
dependiente del Servicio Canario de
Empleo.

Inicia su militancia en Coalición
Canaria en 1997 como secretario de
Formación de los Jóvenes Naciona-
listas de Lanzarote, donde su primer
cargo político fue como consejero de
Juventud y Deportes del Cabildo In-
sular. Tras pasar por la oposición en
la institución insular, se convierte en
el primer consejero delegado de
CACT S.A., en 2004, y del Ente Pú-
blico Empresarial Local (EPEL) de los
CACT desde 2005 a mayo de 2007.

Más tarde, pasó a ser consejero de
Turismo del Cabildo Insular de Lan-
zarote para, en 2011, ser elegido pre-
sidente, cargo que desempeña en la
actualidad.

Pedro San Ginés prometió por ter-
cera vez, en junio de 2015, su cargo
como presidente con el reto de “cul-
minar el mayor desafío estratégico que
tiene Lanzarote: contar con nuevos
instrumentos de ordenación”, según
dijo entonces. San Ginés hizo refe-
rencia en su tercer discurso de inves-
tidura como presidente insular a la
aprobación de “un nuevo plan terri-
torial que dé respuesta a las necesi-
dades de desarrollo de esta isla
desde una perspectiva indudablemente
sostenible, pero también posibilista
con el enorme potencial de esta tie-
rra”.

Desde la página web del Cabildo
Insular, San Ginés puntualiza que le
parece “fundamental que exista una
auténtica simbiosis entre nuestros veci-
nos y sus gobernantes pues eso nos
permitirá a nosotros, al grupo de go-
bierno y a toda la corporación encau-
zar las demandas y dar respuesta a
las nuevas circunstancias que vive la
isla. Les invito a utilizar, sin miedo
y con exigencia, esta herramienta; a
que conozcan a través de ella nues-
tros propósitos, nuestras gestiones
y ese trabajo que hemos diseñado para
fortalecer la imagen de Lanzarote y
dotar de un mayor bienestar a nues-
tras gentes, sin olvidar los grandes
retos que todavía estamos por alcan-
zar”.

Presidente
del Cabildo
de Lanzarote

Pedro San Ginés
(técnica mixta sobre lienzo)
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cas le obligaran a someterse a una tera-
pia hormonal como ‘tratamiento’

para su homose-
xualidad, supuso
una trágica e incal-
culable pérdida
para la humani-
dad. Los avances
que el genio podría
haber legado al
campo de la com-
putación pertene-
cen ahora al reino
de la imaginación.

Con la combina-
ción de abstrac-
ciones simbólicas
para representar
la información,
comunicaciones
instantáneas e im-
p r e s i o n a n t e s
máquinas compu-
tadoras, se podría
pensar que el ser
humano había lo-
grado finalmente
liberar el poder de

la información hasta su último
extremo. Esto queda muy lejos de la
verdad, aún hoy; de hecho, el hom-
bre ignoraba siquiera qué es realmente
la información hasta hace unas déca-
das, cuando la teoría de la informa-
ción, una nueva disciplina científica
dedicada a explorar las facetas más abs-
tractas de la misma, irrumpió en
escena. En 1948, el padre de la teoría
de la información, Claude Shannon,
acuñó un nombre para la unidad ele-
mental de la información, el bit (un
diminutivo del inglés binary digit, ‘dígito
binario’). Un bit se puede considerar
como un átomo de información, ya que
representa la cantidad más pequeña
posible de la misma. Un bit sólo
puede adoptar uno de dos valores posi-
bles: cero (que normalmente significa
‘no’, ‘falso’, ‘apagado’) y uno (‘sí’, ‘ver-
dadero’, ‘encendido’). Combinaciones
de múltiples bits dan lugar a medidas
de información cada vez más poten-
tes y familiares, tales como bytes, mega-
bytes y terabytes.

Aún más sorprendente fue el des-
cubrimiento de que la información es,
en realidad, algo muy distinto de una
invención humana puramente abstracta.
La propia naturaleza era ya una
maestra en el uso y aprovechamiento
de la información hace miles de
millones de años. Hacia finales del siglo
pasado, la ciencia ya había demostrado
que las células están continuamente
leyendo, procesando y actuando en
respuesta a información proveniente
de su entorno interno y externo. De
forma similar a un ordenador, la
célula emplea conjuntos de reglas para
reaccionar a la información; pero, en
lugar de circuitos electrónicos, con-
fía en intrincadas redes de reacciones
químicas entre moléculas señalizadoras

Como ciudadanos de un
mundo dominado por la
tecnología, estamos habi-
tuados a manipular infor-
mación diariamente; aun

así, pocos de nosotros pensamos
alguna vez en ella. De hecho, la in-
formación en sí misma ha demostrado
ser una noción notablemente difícil
de comprender para el ser humano,
y ha sido sólo recientemente que hemos
comenzado a atisbar su verdadera natu-
raleza y el increíble papel que juega
en nuestro universo.

La historia del ser humano sin
duda revela que nuestra habilidad para
manipular y estructurar datos es
mayormente el fruto de una tremen-
da revolución que se ha desencade-
nado a lo largo de los últimos dos siglos.
Sin embargo, los primeros pasos en
nuestro uso consciente de formas abs-
tractas de información se remontan
a un tiempo considerablemente ante-
rior. El origen se halla unos cinco mil
años en el pasado, en la que es segu-
ramente la mayor invención de la his-
toria, si bien una de las más simples:
la escritura. Gracias a símbolos que
podían ser usados para representar pala-
bras enteras (logogramas, tales como
los caracteres chinos), o bien sonidos
individuales (fonogramas, como las
letras de un alfabeto), las ideas, emo-
ciones y sucesos de la humanidad
podían, de pronto, ser extraídos del
cerebro humano y almacenados físi-
camente en materiales duraderos, como
arcilla, piedra o papiro. Una tecnolo-
gía tan disruptiva, sobrenatural
incluso, desencadenó de inmediato una
tremenda revolución cultural, poniendo
fin a la prehistoria y dando comienzo
a lo que llamamos historia. Éste no sería
sino el inicio de un largo viaje hacia
el dominio de la información.

Durante los siguientes cinco mil años,
la escritura fue prácticamente la
única forma de manipular y registrar
información conocida por el hombre.
El siguiente gran hito en nuestra
relación con la información no habría
de llegar hasta la Revolución Indus-
trial del siglo XIX, gracias a un brillante
mercader francés llamado Joseph
Marie Jacquard, quien en 1804 patentó
el que era el aparato más complejo dise-
ñado hasta la fecha. El telar de Jacquard,
con su aparentemente rudimentaria
estructura de madera, fue de hecho
el primer dispositivo comercial pro-
gramable, contando con la increíble
habilidad de tejer cualquier patrón ima-
ginable en seda, sin necesidad de inter-
vención humana. Tal logro era posi-
ble mediante el uso de miles de tar-
jetas perforadas (tarjetas de cartón con

patrones de agujeros y espacios en
blanco), el conjunto de las cuales alber-
gaba la información necesaria para crear
de forma precisa un diseño textil espe-
cífico. Al transformar la información
de dibujos a patrones abstractos de agu-
jeros y espacios en blanco, y permi-
tir a la máquina traducir estos patro-
nes ininteligibles en diseños tangibles
e increíblemente detallados, el exte-
nuante proceso de manufacturación
textil se aceleró de un modo hasta
entonces inconcebible, consolidando
a Francia como la capital mundial de
la seda. Con un número adecuado de
tarjetas, unos símbolos tan simples
como agujeros y espacios en blanco
podían capturar la información del más
complejo de los patrones; y, de hecho,
de cualquier cosa imaginable. Por vez
primera, la abstracción de información
y las máquinas programables habían
revelado al mundo su potencial para
alcanzar niveles sobrehumanos de pro-
ductividad en tareas arduas y repeti-
tivas. Hoy en día, casi cualquier tarea
repetitiva de manufacturación es
realizada automáticamente por máqui-
nas.

Igual de transformativa fue la irrup-
ción de dos de las mayores invencio-
nes tecnológicas del siglo XIX: el telé-
grafo eléctrico de Samuel Morse —
precedido por otros diseños de telé-
grafo excesivamente complicados— y
el sistema de codificación que porta
su nombre, el código Morse. Gracias
a éstos, los mensajes podían ser fácil-
mente codificados en pulsos eléctri-
cos y enviados rápidamente a través
de cables. El mundo pronto se vio
envuelto en una densa red global de
telecomunicaciones; algo que hoy
damos por sentado. Así nacía la ‘era
de la información’, que se caracteri-

zaría por el desarrollo de sistemas elec-
trónicos de comunicación especta-
cularmente rápidos, fiables y vir-
tualmente ilimitados.

Sin embargo, la invención que qui-
zá reconozcamos como la más influ-
yente para la vida moderna (de hecho,
muchos de nosotros hemos pasado
frente a ella gran parte del día) no lle-
garía hasta mediados del siglo XX, de
la mano de una de las mentes más bri-
llantes de la historia. En 1936, el mate-
mático inglés de 24 años Alan Turing
publicó un artículo científico en rela-
ción a un problema matemático extre-
madamente abstracto; fue en este tra-
bajo donde el término máquina com-
putadora, referido a una versión teó-
rica del ordenador moderno, vio por
primera vez la luz. El ordenador, en
principio una consecuencia imprevista
del trabajo teórico de Turing, se con-
vertiría en acaso el invento tecnoló-
gico más fundamental del último
siglo, elevando a su inventor a la cate-
goría de padre indiscutible de la
informática. Cabe destacar que otras
máquinas computadoras ya habían sido
concebidas antes del siglo XX; el ‘motor
diferencial’ y el ‘motor analítico’,
dos calculadoras mecánicas increí-
blemente complejas diseñadas por el
matemático británico Charles Babbage,
son consideradas como los primeros
prototipos de ordenador, a pesar de
que su construcción nunca fue com-
pletada durante la vida de su inven-
tor. No obstante, fue el trabajo teórico
y práctico de Turing el que condujo
directamente a la creación del primer
computador electrónico durante la
Segunda Guerra Mundial. El ahora
famoso suicidio de Turing a sus 41 años,
fruto de la depresión en que cayó des-
pués de que las autoridades británi-

La escritura
cuneiforme fue una
de las primeras
formas de expresión
escrita, desarrollada
por los sumerios de
Mesopotamia (hoy en
día, Irak) a finales del
cuarto milenio A.C.
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Texto: Adrián Báez Ortega

Los esfuerzos de la humanidad por dominar y entender la información han transformado
drásticamente nuestro mundo y nuestra percepción misma del cosmos.

La búsqueda de la información
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mación; por ejemplo, la organización
espacial de los orgánulos que la com-
ponen; la localización y estructura de
cada una de sus enzimas, lípidos, pro-
teínas, azúcares y ácidos nucleicos; la
dinámica química que rige las redes
de señalización que permiten a la célula
reaccionar a su entorno; la suma de
toda la información hereditaria codi-
ficada en su material genético; el nivel
energético de cada electrón de cada
átomo de cada partícula en ella; o las
fuerzas nucleares que mantienen
todas éstas juntas en la forma de un
solo sistema, la célula. En otras pala-
bras, algo tan minúsculo como una
célula microscópica contiene una
cantidad de información real, física,
que sobrepasa el conjunto de toda la
información simbólica producida por
la humanidad durante el curso de la
historia. Podemos echar una mirada
en derredor y tratar de imaginar
cuánta información es extraída con-
tinua e inconscientemente de nues-
tro entorno por nuestro cerebro; y
cuánta información podríamos ser capa-
ces de medir a partir de cada objeto
y ser viviente a nuestro alrededor, si
solamente contáramos con las herra-
mientas adecuadas… y suficiente
espacio de almacenamiento.

El esfuerzo de la humanidad por

representar y manipular la informa-
ción en su propio beneficio ha pro-
piciado la invención de métodos
cada vez más ingeniosos de representar,
transmitir y almacenar información.
Hemos descubierto, dominado y
aprovechado las propiedades únicas
ofrecidas por cada tipo de represen-
tación simbólica (símbolos escritos,
agujeros, señales eléctricas, bits…) y
de medio físico (piedra, papel, cables,
ondas de radio, discos duros…). Aun
con todo esto, nuestra comprensión
de la información como una propie-
dad inherente del cosmos permanece
incompleta, y nuevas formas de
almacenar y transmitir información,
desde partículas cuánticas hasta ADN,
continúan siendo exploradas. El viaje
hacia un control verdadero de la
información está lejos de terminar; de
hecho, puede que nos hallemos al borde
mismo de nuestra auténtica revolu-
ción de la información.

Referencias:
–Order and Disorder: The Story of Informa-

tion. BBC (2012).
–Tyson, J.J., Novak, B. Control of cell

growth, division and death: information pro-
cessing in living cells. Interface Focus (2014).

–Azeloglu, E.U., Iyengar, R. Signaling Net-
works: Information Flow, Computation, and
Decision Making. Cold Spring Harbor Perspectives
in Biology (2015).

especializadas, a fin de transferir
información entre sus receptores —los
cuales reconocen ciertas señales quí-
micas, mecánicas o eléctricas— y las
‘máquinas’ moleculares encargadas de
llevar a cabo la acción requerida. De
forma crucial, estas redes de señalización
no sólo son capaces de transmitir infor-
mación, al igual que un cable, sino que
también pueden procesarla, como el
procesador de un ordenador. Tales habi-
lidades computacionales permiten a
la célula tomar decisiones vitales, como
autorreplicarse, transformarse en un
tipo de célula más especializado, o
incluso suicidarse. Es gracias a estas
redes de señalización que, por ejem-
plo, las neuronas en el cerebro se acti-
van en respuesta a ciertas moléculas,
denominadas neurotransmisores, y que
las células epiteliales en la piel sien-
ten la presencia de una herida abierta
y comienzan a replicarse sin descanso
hasta que ésta se cierra por completo.

La información no es meramente algo
creado y utilizado por el mundo
natural y el ingenio humano, sino
mucho más. Es una propiedad real y
fundamental del universo físico en el
que vivimos. Lo que normalmente lla-
mamos información es sólo nuestra
representación simplificada de la
verdadera información contenida en

el mundo que nos rodea. Considere-
mos, por ejemplo, una fotografía de
algún objeto. La fotografía es una repre-
sentación gráfica precisa del objeto en
dos dimensiones, y como tal, contiene
parte de su información, como su forma,
color y textura. No obstante, carece
de casi toda la información presente
en el objeto real. Un sencillo ejemplo
es el hecho de que a menudo es impo-
sible estimar el tamaño de un objeto
basándose en una fotografía, a menos
que ésta incluya un segundo objeto
cuyo tamaño ya conozcamos. En tal
caso, podemos combinar la informa-
ción procedente de nuestra experiencia
previa del mundo con la información
contenida en la fotografía, para rea-
lizar una inferencia acerca de la infor-
mación en el objeto real.

Si descendemos a un nivel micros-
cópico, la cantidad de información en
el mundo físico se vuelve simplemente
inconcebible. Consideremos de nuevo
el caso de una célula —tal vez en nues-
tro propio cuerpo—. Al igual que en
el ejemplo anterior, podemos medir
diferentes tipos de información sobre
esta célula, como su forma, tamaño,
o la cantidad de ADN en ella, y repre-
sentar dicha información de varias
maneras. Sin embargo, la célula física
contiene mucha, mucha más infor-

En algunas oportunidades, afortunadamente pocas,
las fuentes de las que recibo las noticias que les
narro en mis artículos sabatinos vienen “ab ini-

tio” viciadas, conteniendo algún error en lo que se refiere
a personas, lugares y fechas, por lo que, con mucho gusto
y sirviéndome del verbo irregular “federratear” que pro-
cede del conocido término utilizado en libros y perió-
dicos “fe de erratas”, les aclaro las que hasta ahora, salvo
error u omisión, he deslizado.

En mi artículo del pasado 25 de marzo les decía que
la cantante Marisol, nacida Pepa Flores, vino a Tenerife
en los años cincuenta y pico, cuando lo cierto es que fue
en el verano de 1968, con un grupo de amigos entre los
que se encontraba en aquel entonces su novio Carlos Goya-
nos, que más tarde se casaría con ella, durando el caso-
rio pocos años, terminando ella por volver a contraer de
nuevo “náuseas” con el bailarín Antonio Gades.

También “gazapié” al decir que vino a la isla invitada
por el matrimonio Guillermo y Lala Olsen a su casona
de Vistabella, cuando lo real es que la citada casona era
de la familia Díaz de Losada y fue precisamente Luis Díaz
de Losada el que organizó en aquel verano una cena a
la que asistieron Marisol y su grupo de amigos y el grupo
Los Sabandeños, invitados expresamente por el anfitrión,
Luis, terminando peninsulares e isleños bailando una
espléndida isa en cadena. Aclaro, por tanto, que Mari-
sol y sus amigos no se quedaron en el palacete de Díaz
de Losada, sino en el hotel San Felipe, del Puerto de la
Cruz, del que era director Gregorio Etner. Esta correc-
ción la verifico a la petición de mi buen amigo y vecina
en Residencial Anaga Rafael de Prat Díaz de Losada, sobrino
de Luis.

En otro artículo les decía que el cine de Punta del Hidalgo
era de Manuel Ramos, hermano del célebre cantador Sebas-
tián Ramos “el Puntero”, cuando realmente su propieta-
rio era Juan Ramos, pariente de los antes mencionados.
Hay otro artículo más reciente en que nombro a la exce-
lente abogada lagunera Saida Wehbe, errando en el nom-
bre de la misma pues es Feida, y es hija de mi amigo Fer-
nando Wehbe Salla.

En otro artículo, cuando me refería al desaparecido Fes-
tival de la Canción del Atlántico, y al mentar los nom-
bres de los que componían el jurado, me hizo un “extraño”
el ordenador y omití el nombre de Domingo Luis Mar-
tín y Rodríguez de Acuña. Domingo, perdona el lapsus
y rectificado queda.

Cuando en el Ateneo lagunero grabamos Los Saban-
deños nuestros primeros “singles” o sencillos “vinilo-
sos”, llega “el Calzones” a su casa a cenar un poco tarde,
sirviéndole su madre, doña Yolanda, un plato de potaje
medio recalentado y de los de “un día pá otro”. Al verlo
“el Calzones” le dice a su progenitora: “¿Tú crees que
esto es comida pá un artista?”. Te quiero, “Calzones”.

Un mediodía en Caracas, Dacio Ferrera y yo paramos
un taxi, entramos y nos sentamos detrás y cuando el con-
ductor nos enseñó la cara preguntando en plan coña: “¿A
qué casa de “pencos” quieren que les lleve?”, Dacio y
yo, sin ponernos previamente de acuerdo, dijimos al mismo
tiempo: ¡¡Si es Estebita “el Huevón!!”. Cuidado que hay
taxis en Caracas, ciudad de la ribera, de la Arauca vibra-
dor, con claveles de pasión, y fuimos a parar al de un
lagunero, apodado, y a mucha honra, Estebita “el Hue-
vón”.

Hay dos golpes del genial catedrático de Filosofía del
Derecho y Derecho Natural Felipe González Vicens. Un
día está en la casona de mi amigo el notario Juan Anto-
nio Cruz Auñón, en El Sauzal, contemplando un más que
generoso limonar y le dice el fedatario al catedrático: “Felipe,
¿te gustan los limones?”, contestando el erudito y culto
profesor: “Mmmmm. Van bien con la ginebra”.

Otro día se encuentra en la barra del antiguo bar “La

Carrera”, que tenía como mesas unos bien dispuestos
y alineados “vagones”, y le dice a su víctima de turno:
“Mmmmmmm. En una ocasión estando yo de cacería
con el marqués de...”, quedándose en silencio unos segun-
dos para añadir después de dar una prolongada mirada
hacia las estanterías que sostenían todo el “botellamen”
habido y por haber: “...de Riscal”.

Cambio de tercio para contarles una anécdota del famoso
personaje lagunero “general Fagón”, que malvivía con
su mujer en una covacha al pie del barranco de La Car-
nicería, con pavimento de tierra. Un día llega hasta su
grupo de “templarios” y su cara pareciera la de un acci-
dentado, llena de rasguños, tiritas y esparadrapos, de
la caída que sufrió por el “pedo” que se cogió la noche
anterior. Los amigos, al verlo en aquel estado, le inte-
rrogaron: “Pero, general, ¿qué fue lo que te pasó?”. Y Fagón
les contesta: “Ah, nada, que mi mujer se empeñó en darle
cera al piso y me resbalé”. Por supuesto que nadie se lo
creyó. Hasta el vino que tenía la policía para “hacer can-
tar” a los detenidos lo encontraba excelente.

Otro personaje lagunero muy célebre fue “Panchito”,
seguidor hasta la muerte de su equipo del alma, el Real
Hespérides, y había una frase a modo de soflama que
no se cansaba de recitar y era: “Lagunero y santurrón/
tú gritarás con Panchito/ anímate Hesperidito/ que tú serás
campeón/ como Dios pintó a Perico”.
Olivaradas: “Oye, Jordi ¿qué tal las andorranas?”, con-
testando: “Ah, cojonudo. Con una crema-misal que me
recomendó mi Madre Superiora han desaparecido”.

–En clase. El profesor al alumno: “Póngase un ejem-
plo no virtual sino real de la palabra “energúmeno”, con-
testando aquel: “Fernando Alonso”, añadiendo el cate-
drático: “¿Y por qué?”, remachando el imberbe: “Porque
siempre llega en-er-gúmeno 10”.

–Un amigo a otro: “El otro día se me cayó Internet, des-
pués de tantos y tantos años. Fui por el pasillo a la cocina
y se lo comenté a alguien que me dijo que era de la fami-
lia. Oye, parece buena gente”.

* Pensionista de larga duración

Juan Oliva-Tristán Fernández*

A REÍR QUE SON DOS DÍAS

El verbo irregular ‘federratear’. ‘El Calzones’ y el plato de potaje. Vicens, los
limones y el marqués de Riscal. El ‘general’ Fagón y el pavimento
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La educación es un gran fra-
caso en este momento en
España y por ende en Cana-
rias. El informe PISA en sus
conclusiones nos indica que

“losresultadosdelasIslasCanariasexpre-
san claramente que las clases ordina-
rias de Lengua Española y Matemáti-
cas toman más tiempo, pero consiguen
menos resultados que en cualquier otra
parte de España”. Además de pasar rela-
tivamentemáshorasenclasesordinarias,
los estudiantes de estas Islas tienen más
probabilidad de asistir a clases adicio-
nales extraescolares que en la mayoría
de los países y regiones. Casi un tercio
de los alumnos asisten a clases extra-
escolares de Lengua y aproximadamente
un cuarto, a clases de Matemáticas. Con-
trariamente, en las ejemplares escue-
las de Finlandia, el éxito académico lo
han conseguido “eliminando las tareas
escolares”. En conclusión: la calidad de
enseñanza que se imparte en Canarias
es deficitaria y ese déficit se debe a la
anticuada formación metodológica y de
contenidos que recibió el profesorado;
eso acompañado de su escaso y selec-
tivo reciclaje profesional, arropado de
una Administración inadecuada y solo
preocupada en el cumplimiento de las
obsoletas programaciones para los
tiempos que corren.

La formación de nuestros alumnos
se ha ido descuidando, a mi entender
en muchos aspectos, pero destaco
uno que me parece de inmediata aten-
ción: la adaptación a las nuevas tec-
nologías. Y para los detractores siste-
máticos de las nuevas tecnologías,
añadiré que hoy en día nuestros hijos
juegan con máquinas sofisticadas con
sonido estéreo y a todo color que
reaccionan mutuamente a sus destre-
zas; que se comunican con sus dispo-
sitivos móviles que ya no son sólo telé-
fonos,puesofrecencualquierinformación
atravésdeinternet,todalamúsica,comu-
nican por voz e imagen, indican nues-
tra posición geográfica y nos permiten
seguir una ruta. A la vez, tienen todo
tipo de comunicadores inmediatos
por escrito, como los chats y los e-mails,
que pueden acompañarse de fotos y
vídeos de toma y revelado instantáneos
y altísima calidad.

Peroenlasaulasnoqueremosvernada
de eso, el sistema es, ha sido y deberá
seguir siendo: rollo, toma de apuntes,
libro, memoria, repetición del rollo en
un examen y a la semana olvidarlo todo,
pueselobjetivoesestudiarparalaprueba
y aprobarla.

Hace unos días escuchaba a una pro-
fesora jubilada que hacía hincapié en
la mala utilización que se estaba
haciendo hoy en día de la enseñanza
y sobre todo de la falta de atención que
se le dedicaba a la memoria, “tan impor-
tante para el desarrollo del espíritu de
sacrificio que deben de tener los
niños”. A continuación nos puso un
ejemplo de su cultura y memoria can-
tándonos el recorrido del río Miño con
sus afluentes y terminado con un dicho
sobre el Sil. Acabada su exposición, los
oyentes nos quedamos igual que al prin-
cipio; sin embargo, ella mostraba
cara de satisfacción por habernos

cantado aquel sinsentido y posiblemente
haberse creído que su memoria colo-
caría su reputación cultural en un altí-
simo nivel. A mí, personalmente, me
pareció que ocupaba su memoria y su
tiempo en algo innecesario, pretencioso
y cursi. He estado varias veces en Gali-
cia y nunca he necesitado tirar de ese
recuerdo, pero si de mi GPS y de unas
buenas guías que aparecen gratuitas
en internet.

Qué pena con aquellos tímidos inten-
tos tecnológicos que supusieron un
importante gasto y luego quedaron igno-
rados en el sótano de los colegios debido
a que el profesorado no solo tenía que
romper con los miedos tecnológicos sino
aprender su utilización y adecuarlo al
marco pedagógico de su asignatura
(recuerden la campaña “cada niño
con un portátil”).

Nuevos modelos de escuela
Nuestros hijos juegan como astro-

nautas, pero aprenden en los colegios
como recién salidos del Despotismo Ilus-
trado. De ahí que el laberinto que les
presentamos solo les crea desánimo. Así,
el abandono escolar es cada vez más
abundante y frecuente (Canarias: 21,9
% en 2015). La escuela actual está basada
en la escuela prusiana que creó el con-
cepto de educación pública y obligatoria
y que expandió el modelo a nivel
internacional. Su objetivo era crear una
herramienta para formar trabajadores
útiles al sistema. Se pretendía crear niños
obedientes y transformarlos para
enviarlosmansosyproductivosalasfábri-
cas. Prohibido, pues, crear mentes
críticas e imaginativas, pues el pensa-
miento puede rebelarse contra algunos
intereses y eso estropearía un sistema

decadenteperoseguroybeneficiosopara
algunos pocos.

Ahora, con la aparición de la robótica
en muchísimas de esas fabricas, no hay
puestos de trabajo para todos y con-
secuentemente nos encontramos con
unos niveles de desempleabilidad que
no van a ser recuperables nunca más.
De forma que solo tendrán trabajo los
que hagan lo que las máquinas no pue-
den. Los muchísimos inmigrantes que
venían a trabajar a Europa, empezaron
con labores de campo y manualidades
de trabajo en serie y han acabado
haciendo camas en los hoteles, servi-
cio en los hogares y cuidando ancianos,
o sea, lo que las máquinas aun no saben
hacer. Esos son los trabajos del futuro.

Ya hay sistemas de aplicación prác-
tica que están en los primeros puestos
del Informe PISA y que apuntan a la rees-
tructuración de la escuela con nuevos
métodosycontenidos.Perodeesohablaré
en otra ocasión.

Haciendo este artículo me viene a
la memoria cuando, pasados más de
15 años de la aparición de la calcula-
dora, no nos dejaban utilizarla en los
exámenes, porque “había que esfor-
zarse” no en pensar y razonar, sino en
buscar el número que automáticamente
y en cuestión de milisegundos la cal-
culadora te podía dar.

Téngase en cuenta que en el proceso
educativo donde hay dos sujetos
principales, profesorado y alumnado,
no admitimos en forma alguna que los
alumnos, meros receptores de la for-
mación, en sus contenido y en su
método didáctico, sean los causantes
del fenómeno “fracaso”. Ellos nada
deciden en la elaboración y aplicación
de los planes educativos, todo viene
dado por las instituciones docentes.
El niño es el elemento más débil de
esta sociedad y el más vulnerable a cual-
quier acto o decisión que en esta socie-
dad se produzca, por lo que estamos
obligados a trabajar con la mayor sen-
satez y esmero si queremos obtener
algo en el futuro.

Este fenómeno educativo sabemos
que correlaciona altamente con la
empleabilidad, el fracaso escolar o la
baja cualificación y que está propor-
cionando altos índices de desempleo
en Canarias como era de esperar, no
tenemos duda de que lo uno conduce
a lo otro; remarquemos además que
España aparece entre los países donde
la tasa de desempleo entre trabajadores
cualificados es la más alta: 20%.

En conclusión: nuestros estudiante
hacen mayor esfuerzo dentro y fuera
de la enseñanza obligatoria y los
resultados son de los peores, así
mismo, quedan fuera de las posibili-
dades de empleo un número mayor
de alumnos cuando terminan sus estu-
dios. Quizá deberíamos sentarnos
de una vez por todas y plantearnos un
serio e importante cambio, nuestro
futuro depende de esto.

Cuidemos nuestro futuro

���

Texto: Eduardo Sampedro Núñez.
(Colegiado T-1049.

sampedro123@gmail.com)


